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Malamor

			Sustantivo masculino

			1. Falta de amor o amistad.

			2. Falta del sentimiento y afecto que inspiran por lo general ciertas cosas.

			3. Enemistad, aborrecimiento. 

			4. Condición de ausencia total de amor producto de un conjuro o hechizo.
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El laberinto es bien conocido: sólo hemos de seguir el hilo

			 del sendero-héroe. Y allí donde habíamos pensado encontrar

			 una abominación, encontraremos un dios… donde habíamos

			 pensado que salíamos, llegaremos al centro de nuestra propia existencia;

			 donde habíamos pensado estar solos, estaremos con

			 todo el mundo.

			Joseph Campbell, El héroe de las mil caras 

		

	
		
			



1

			Recuerdos de luna llena

			Cuenta la leyenda que las mellizas llegaron al mundo una noche donde la luna llena brillaba con la intensidad de un puñado de antorchas de plata en medio de la bóveda oscura. Apenas la madre comenzó a sentir los primeros síntomas que anunciaban el inminente parto, se compadeció de sí misma: nada bueno podía anticipar que Mercurio, el planeta que regía las comunicaciones, estuviera retrógrado. Su condición de astro rebelde presagiaba un par de semanas de caos e incertidumbre en esa tierra peligrosa e inhóspita, donde ella y sus retoños, a punto de nacer, estaban condenados a vivir el resto de sus vidas. También dice la leyenda que esa noche, esa mujer, llamada Ágata, sintió miedo por primera vez. Mucho miedo. Se aferró con fuerza a su vientre hinchado, incapaz de contener un día más los cuerpos de ambas hermanas, y se recostó sobre la tierra utilizando, como improvisada almohada, el morral donde cargaba las escasas pertenencias que alcanzó a llevar consigo. Así, con la espalda perfectamente alineada sobre una tosca esterilla de paja, comenzó a respirar cada vez más rápido y de manera entrecortada, mientras mantenía la vista fija en las estrellas que parpadeaban sobre el telón negro en que se había convertido el cielo.

			No quería seguir huyendo. Era incapaz de continuar arrastrándose con su barriga de nueve meses por los laberintos sucios y oscuros de ese caserío de piedra, donde la barbarie y el fanatismo habían echado raíces. A pesar de su fatiga, Ágata no iba a permitir que la encontraran. No iba a permitir que la encerraran en la mazmorra con otros prisioneros que seguramente ya no se distinguían entre las manchas de humedad que cubrían los muros, todo por culpa de su espíritu inquieto.

			Cerró los ojos. Intentó rezar, pero no recordó ninguna oración. A lo lejos, muy a lo lejos, pudo escuchar el trote de caballos y sabuesos que buscaban su rastro de mujer insurrecta en el fétido empedrado de las calles de la aldea.

			¿Cuándo había comenzado toda esta pesadilla?

			¿Cuándo se había convertido en una fugitiva asediada por los vasallos del señor feudal? Regresó a su mente una imagen cargada de nostalgia, donde el tufo a cera virgen de una vela se confundía con el penetrante aroma de una tizana de hierbas silvestres que hervía sobre las brasas. Y ahí, en medio de toda esa penumbra de recogimiento y sollozos, volvió a ver el rostro de una anciana a punto de exhalar su último aliento: su madre que le decía adiós al mundo, recostada en un lecho de heno y custodiada por los pocos bienes que acumuló durante su larga y sacrificada existencia. Ágata se había acurrucado junto a su progenitora, sabiendo con certeza que esa noche comenzaba su camino de huérfana. La moribunda, sin siquiera abrir los ojos, alzó con dificultad uno de sus brazos, más parecidos a las nudosas ramas de un árbol que a las extremidades de un ser humano, y apuntó hacia un rincón de la vivienda. El apremio que demostró con el insistente gesto de su esquelético dedo índice hizo que Ágata se acercara al lugar señalado. Acorralados contra la esquina de los muros de adobe, encontró varios cestos de mimbre, todos de diferentes tamaños. Por medio de señas, su madre la urgía a buscar algo en su interior. Dentro del primero sólo encontró brotes secos de lavanda y manzanilla, que al contacto con sus manos terminaron de convertirse en un fragante polvo. El siguiente canasto se encontraba repleto de un perfumado surtido de hojas de lúpulo, rábano y laurel, con las cuales su madre la había mantenido con vida durante los terribles años en que la peste asoló al poblado y mató a la gran mayoría de sus vecinos. La fuerza de la naturaleza y aquellas hierbas medicinales vencieron al poder de los rezos y las penitencias que desde el castillo del señor feudal, quisieron imponer como único método de prevención ante el avance de la muerte negra que irrumpía sin aviso desde las comarcas aledañas. “Las enfermedades son un escarmiento de Dios, y la curación sólo puede llegar gracias a la ayuda divina”, exclamó el emisario que entró una tarde en casa de Ágata y su madre con la orden real de destruir todas las macetas con plantas que pudieran utilizarse para la preparación de algún brebaje que desafiara la voluntad del Creador.

			A Ágata no le había importado que arruinaran el enorme surtido de hierbas de su madre. Sabía que muy pronto volverían a crecer. Era cosa de regar con esmero y paciencia la tierra para que el milagro de la vida repitiera el brote de raíces, tallos y hojas. Y mientras eso sucedía, ella se encargaría de repetir una y otra vez en su mente las enseñanzas que escuchaba sentada junto al caldero desde que era una niña, mientras su madre revolvía el burbujeante contenido con una enorme pala de madera.

			—Repite conmigo, pequeña. Los cuatro humores del cuerpo son: la sangre, la flema, la bilis amarilla y la bilis negra —decía la mujer con la vista fija en el cocimiento que impregnaba de olor a bosque hasta el último rincón de la vivienda—. Y cada uno de estos humores se asocia con un elemento del mundo natural. La bilis negra con la tierra, la flema con el agua, la sangre con el aire, y la bilis amarilla con…

			—El fuego —remataba la pequeña Ágata.

			Pero ahora, años después, su madre la apresuraba desde su lecho de muerte a que encontrara rápido algo que, por lo visto, era fundamental para poder morir en paz. Ágata siguió hurgando en cada una de las cestas hasta que en una de ellas descubrió lo que a simple vista parecía un pequeño bulto envuelto en un trozo de lino viejo y sucio. Al desdoblarlo, descubrió un libro de hojas amarillentas y rústico empaste de cuero gastado por el uso. Estaba escrito en latín, por lo que Ágata supuso que se trataba de un texto destinado a hombres cultos. Nadie imaginaría que unas mujeres como ella y su madre fueran eran capaces de leer y comprender ideas abstractas, mucho menos los secretos milenarios que aquellos párrafos transmitían de generación en generación. Que tan profundamente equivocados estaban. Ella, Ágata, tenía el conocimiento.

			“Satyricon o De Nuptiis Philologiae et Mercurii et de septem Artibus liberalibus libri novem”, leyó en la portada.

			—Cuando tus ojos se posen en cada una de esas páginas, ya no tendrás que seguir buscando respuestas en las estrellas —pronunció la anciana con su último aliento de vida—. Guárdalo. Guárdalo muy bien —suplicó.

			Pero su madre se había equivocado: la sed de conocimiento de Ágata no disminuyó luego de devorar aquel libro. Por el contrario, su nueva sabiduría sólo le permitió descubrir lo poco que entendía sobre aquello que la rodeaba, y eso provocó que una marea de urgente erudición se apoderara de su voluntad. Pero los libros, desafortunadamente, estaban prohibidos por mandato real.

			Así que cuenta la leyenda que luego de enterrar a su progenitora, Ágata comenzó a visitar el monasterio y se dentro de la única biblioteca de la aldea durante las madrugadas, convertida en sombra al amparo de sus propios ropajes; forzaba sin dificultad los candados de hierro que el Abad del convento se preocupaba de mantener siempre bajo llave. Al poco tiempo ya dominaba lo esencial de la escolástica, el derecho y la filosofía clásica, y era diestra en las reglas de cada una de las siete artes liberales, agrupadas todas en el concepto de trivium et quadrivium, que fue lo primero que estudió.

			Ágata estaba consciente que su nueva sabiduría la ponía en profundo peligro, pues una mujer de su naturaleza y origen sólo estaba destinada a ejecutar artes serviles, propias de criadas y esclavos, y no dejarse seducir por actividades propias de hombres privilegiados y escolásticos. Sin embargo, el peligro no la detuvo. Por el contrario, con todo el entusiasmo de su espíritu, luego de estudiar cuanto pudo de asuntos terrestres, se concentró en la observación del cielo estrellado: constelaciones, planetas, estrellas fugaces y asteroides comenzaron a poblar su mente y ocuparon incluso sus sueños.

			Fantaseaba con la idea de convertirse en una nueva Hipatia de Alejandría, la primera astrónoma que los libros griegos consignaban y sobre cuya vida leyó centenares de veces. No necesitaba cerrar los ojos para imaginar a aquella maestra de tiempos remotos cruzar con paso firme por los monumentales pasillos de la Escuela de Atenas, hablar con pasión y certeza sobre Geometría, Álgebra y Astronomía. A la luz de la luna, que se dividía en blanquecinos hilos diagonales al atravesar las ventanas de la estancia de aquellos libros, Ágata repasaba una y otra vez el retrato de Hipatia, dibujado con esmero por artistas del pasado, mientras acariciaba con un dedo el rostro plácido y de suaves facciones de la astrónoma griega.

			Un agudo dolor forzó a Ágata a dejar atrás sus recuerdos y a acomodarse en la esterilla de paja sobre la cual se había recostado. Pegó las rodillas a su prominente vientre tratando en vano de menguar el dolor de las contracciones. Pero el destino ya estaba escrito en las estrellas: esa misma noche nacerían sus dos hijas, con el signo de Mercurio retrógrado tatuado en la frente, Tauro en la cima del Medio Cielo y la Luna en Escorpión. Hubiera deseado tener con ella su astrolabio, aquel precioso instrumento que ella misma había elaborado para determinar las posiciones de los planetas sobre la bóveda celeste, siguiendo las enseñanzas de Hipatia, pero con infinito pesar recordó que no había conseguido guardarlo en su morral cuando escuchó el galope de los hombres del señor feudal acercarse a su morada. Hubiera podido elaborar un par de cartas astrales como regalo a sus dos hijas, una suerte de ruta de navegación para que pudieran vivir su vida con plenitud de conocimientos y con la certeza de entender que estaban tomando las decisiones correctas.

			Ágata sabía que no las vería creer. Lo descifró cuando, analizando su propia carta solar, descubrió que tenía a Júpiter en exilio cuadrado al regente de la octava casa, así como a Plutón en su casa natal. Aquello era un indicador de muerte temprana. No iba a poder escapar de su designio: iba a morir antes de llegar a su primer retorno de Saturno, es decir, a sus 29 años.

			La leyenda concluye con el sufrido parto de aquella madre primeriza en un sucio y maloliente viaducto que unía el camino central del pueblo con el otro lado del arroyo. Haciendo fuerzas con ambas manos a la altura de su esternón, y mordiéndose los labios para no gritar, consiguió que la primera de sus hijas cayera a la medianoche, en el momento preciso que un cometa trazaba un arco de luz y fuego sobre las montañas del oriente para apagarse justo antes del alumbramiento de la segunda melliza.

			Ágata levantó a su primogénita aún envuelta en sus propias membranas, y se estremeció por la placidez de sus pupilas. La pequeña le devolvió una mirada en absoluto silencio, sin pestañear, y pareció sonreírle con una madurez y ternura que sólo podía revelar un alma muy anciana contenida en un cuerpo que apenas comenzaba a respirar. Se la pegó con fuerza a su pecho, para que la niña se grabara en la memoria el olor de su estirpe, en lo que cortaba con el filo de una piedra el cordón umbilical. La segunda hija nació tres minutos más tarde, suficientes para que los grados entre los planetas hubieran variado considerablemente en el diagrama celestial y también para que cambiara la relación entre los meridianos y el horizonte. Apenas Ágata la alzó y la ubicó junto a su hermana, un estremecimiento de horror sacudió su abatido cuerpo. La menor de sus hijas entrecerró los ojos donde destellaban dos pupilas de un color tan intenso como una brasa avivada por un fuelle, y abrió la boca para tragar una bocanada de aire nocturno.

			—Se llamarán Rosa y Rayén —balbuceó Ágata con la certeza de que regalarles un nombre sería lo único, y lo último, que haría por ellas.

			Y así fue. En ese momento el galope desbocado de caballos y una jauría de perros salvajes olfateó su rastro y enfiló sus pasos hacia ella. El señor feudal presidía la comitiva que se detuvo sobre el puente, mientras los animales rascaban las maderas señalando lo que se escondía bajo sus monturas. Cuando el hombre descendió hacia el lecho del río, la espada en ristre y los labios apretados de odio, el corazón de Ágata ya había dejado de latir. Sobre su regazo encontró a las dos mellizas —una de mirada amable y la otra de semblante altivo—, cada una con su respectivo nombre escrito en un pequeño trozo de pergamino hecho de piel de carnero curtida, y adherido a sus toscas e improvisadas vestimentas. Ninguna de las dos emitió sollozo alguno cuando las separaron de su madre. Ni esa noche ni las que les siguieron.

			El noble que las acunó con torpeza contra su reluciente armadura y se las llevó a vivir con él al castillo, era su padre.

			Del cuerpo de la recién parida se encargaron las aguas del río y el fango de la ribera. Y nadie, nunca, en la comarca volvió a hablar de ella. Sólo siglos más tarde, fue Rayén quien pronunció el nombre de su madre en un desesperado ruego en el que le pedía que la socorriera de lo que parecía iba a ser su último minuto de vida en medio de las calcinantes arenas de Lickan Muckar. El Decapitador sostenía en alto su hacha, apuntando directo hacia su cuello. Y en una inesperada sorpresa del destino, el espíritu de Ágata cumplió el deseo que su hija le acababa de suplicar. El hombre, tan grande como su furia, tan poderoso como su maldad, detuvo de golpe el movimiento de su arma. Desde el otro lado de su máscara felina se quedó observando a Rayén, cuyos pies se hundían en el fuego del desierto.

			—Entonces... la quiero a ella —musitó el Gran Maestro—. A la de cabellos rojos. ¿Me oyes? ¡Vas a traerme a la Liq’cau Musa Lari antes de que la Luna vuelva a estar llena!

			Después de todo no había de qué angustiarse: Rayén ahora estaba en un sitio seguro. El imponente hombre que se dio la media vuelta, perdonándole así la vida, era aquél que un día la encontró recién nacida bajo el miserable puente de una aldea medieval.

			2

			El reencuentro

			—¿Quién está ahí?! —gritó Ángela una vez más, mientras sostenía a Azabache entre sus brazos, igual que un náufrago que se aferra a una tabla para no hundirse en medio del mar.

			Le bastó un instante para volver a percibir algo, una especie de roce contra la roca de la grieta, un sonido débil que se perdía en la oscuridad que la rodeaba. Sabía que había alguien frente a ella. Y con el desbocado bombeo de su sangre que latía junto con cada golpe de su respiración, abrió la boca y exclamó con toda la certeza y convicción que pudo:

			—Fabián, ¿eres tú?

			Una leve brisa con olor a madera ahumada, a bosque mojado por la lluvia, a cielo cubierto de nubes, llegó hasta su rostro, le estremeció la piel y le alborotó aún más el corazón, confirmándole que no estaba equivocada.

			—¡Fabián! —gritó, segura de su corazonada.

			Por respuesta se escuchó el sonido quedo de alguien cayendo al suelo, sin el más mínimo esfuerzo para evitar el desplome. Inmediatamente después, Ángela escuchó el chapoteó de algo cayendo en los charcos de agua. Apurada, avanzó a tientas con los brazos por delante, palpando, buscando a manotazos a su enamorado.

			—¡Fabián…! ¡Mi amor!

			Lo encontró boca abajo, la cara hundida en el fango del fondo de la grieta. Se arrodilló junto a él y lo tomó por la cintura. Apretó con fuerza la mandíbula y comenzó a empujar el cuerpo hacia un lado, con la intención de girarlo. Con horror percibió que la ropa de Fabián estaba hecha girones, como si hubiera recibido profundos rasguños; los cortes se extendían a lo largo de su torso y brazos. Ángela apuró su tarea y, después de mucho esfuerzo, consiguió rotar al muchacho hasta dejarlo recostado sobre su espalda. Con delicadeza palpó el perfil de su nariz, sus mejillas magulladas, su pelo lleno de barro y sus heridas sangrantes. Se inclinó sobre él y con la voz más dulce y decidida que consiguió, musitó en su oreja:

			—No voy a dejar que nada malo te pase.

			Y eso era un hecho: aunque la vida se le fuera en intentar rescatarlo desde el fondo de la tierra, no iba a permitir nunca más que la desgracia o el infortunio los separara. Cada una de sus células confirmó su decisión de amar a Fabián hasta el fin de sus días. Y cada músculo de su preparó para lo que venía. Recorrió con sus manos el cuerpo del herido, intentando evaluar a ciegas su estado. Con espanto, descubrió que además de los cortes que ya había sentido en su torso, presentaba extensas contusiones y heridas que parecían graves y que seguramente corrían el riesgo de infectarse por el aire viciado del interior de la fosa. También supuso que debía tener varios huesos rotos por los persistentes quejidos que, con gran dificultad, lograban atravesar los labios de Fabián.

			La oscuridad hacía más difíciles las cosas. Pero ella no estaba dispuesta a dejarse vencer. Nunca más. Tanto así que interpretó el categórico maullido de Azabache, pegado a sus piernas, como un clamor de apoyo para lo que estaba a punto de realizar.

			Con infinito cuidado sacó del bolsillo de su pantalón el frasquito con el ungüento preparado por Rosa. Al quitarle la tapa, un fuerte olor a alcanfor pareció rebotar contra las paredes rocosas de la grieta antes de metérsele a la nariz. Se limpió las manos, tomó una pequeña porción, lo frotó sobre sus palmas y respiró profundamente.

			—Rosa… ayúdame —suplicó en un murmullo—. La vida de Fabián depende de esto.

			“Todo tiene una razón de ser”. La voz de la ciega guio sus dedos hacia el cuerpo del muchacho, cuyo tórax subía y bajaba con dificultad al ritmo de una respiración que poco a poco se apagaba. “Si aún respira, es porque te está esperando. Sabe que no vas a abandonarlo. Sabe que eres la mujer más valiente que ha conocido. Está seguro que serías capaz de bajar hasta el centro de la Tierra, si fuera necesario, para ir en su ayuda”. Las palabras de Rosa aún giraban como un torbellino al interior de su cabeza, al igual que un mantra que se repite una y otra vez hasta conseguir fijar para siempre una idea en la mente.

			Desgarró lo que quedaba de camisa e hizo un esfuerzo por limpiar a Fabián, después aplicó el ungüento sobre su piel. En movimientos circulares, lo fue expandiendo por su vientre, pecho y cuello. El aroma del azafrán despertó cada poro que entró en contacto con aquella crema milagrosa. Si hubiera habido algo de luz, Ángela podría haber visto el cambio de color en el rostro de Fabián: sus mejillas casi blancas recuperaron en un segundo su habitual tono rosa, producto del sol de la Patagonia. Lo mismo sucedió con sus labios y uñas, que regresaron a su color apenas un par de fracciones después. Las yemas de la muchacha notaron el cambio en la temperatura del cuerpo de Fabián, que sin previo aviso se sacudió como si despertara de una terrible pesadilla. Se sentó de golpe, ahogado por un tosido que consiguió resquebrajar todo el barro seco que tenía al interior de la boca y se llenó de aire los lastimados pulmones. El muchacho palpó sus heridas, súbitamente menos lacerantes y graves.

			—¿Ángela? —musitó con una voz que sonó desafinada. Dejándose orientar por el sonido de su pregunta, la joven se inclinó aún más sobre él y buscó su boca. Un beso fue la mejor manera de decirle “aquí estoy, a tu lado”. Lo rodeó fuertemente con sus brazos y lo besó con urgencia, borrando de sus labios el sabor amargo de la tierra y la sangre. Lo besó con la satisfacción de saber que había hecho lo correcto al lanzarse al interior de la fosa. Lo besó hasta que sus alientos acompasaron sus ritmos y siguieron respirando juntos, como si fueran un solo cuerpo—. Estás aquí —dijo él.

			—No iba a permitir que nada malo te sucediera —contestó ella y le secó las lágrimas que humedecían sus ojos.

			—¡Me encontraste!

			—Y te voy a sacar de aquí lo antes posible —agregó, sin tener claro cómo iba a cumplir esa promesa.

			Fabián no pudo contenerse y comenzó una serie de preguntas: cómo había podido bajar hasta el fondo de la grieta sin hacerse daño; si sabía cómo estaba Elvira tras el violento terremoto; dónde consiguió ese ungüento milagroso que lo había curado como por arte de magia; cuánto tiempo había transcurrido desde que él cayó por la grieta. Ella respondió sin pausa las interrogantes, terminando cada oración con un beso que sólo provocó más entusiasmo en el joven y que terminó por curar todos sus malestares.

			—¿Y cómo vamos a salir de este lugar? —quiso saber Fabián.

			El joven levantó la vista buscando las paredes de la grieta. A lo lejos, allá arriba, alcanzó a ver algo como un delgado tajo amarillo: la boca de la fosa. Debía existir alguna manera de poder trepar esas paredes escarpadas y resbalosas. Pero le resultaba imposible imaginar por dónde comenzar la búsqueda. Sintió la necesidad de pedir que alguien —o algo— les ayudara señalándoles la mejor ruta para minimizar el peligro y así optimizar el tiempo. Estaba consciente de que gracias al ungüento preparado por Rosa, su cuerpo, fragante a alcanfor y belladona, había logrado aliviar los dolores y golpes que lo aquejaban, pero no podía negar el hecho de que el frío sepulcral al interior de aquel pozo donde se encontraban iba mermando sus fuerzas y movilidad. Con cada minuto que pasaba notaba cómo sus músculos resentían la baja temperatura del lugar. Era cosa de tiempo para que su cuerpo y el de Ángela se entumieran hasta terminar petrificados e inertes como las piedras que podía sentir bajo las suelas de sus zapatos.

			No podía permitir que algo así sucediera.

			—Avancemos tomados de la mano —dijo Fabián, y buscó en la oscuridad el brazo de Ángela—. Si tú pudiste bajar por la ladera sin caer al vacío, entonces podremos subir. Estaremos allá arriba antes de lo que pensamos.

			La muchacha iba a contestarle, pero se calló en seco al escuchar lo que pareció ser un frenético aleteo sobre sus cabezas. En una fracción de segundo se imaginó el camino entorpecido por una bandada de murciélagos con sus alas de membranas y sus colmillos de vampiro dirigiéndose hacia ellos. Quiso gritar antes de recibir el rasguño de sus garras y el golpeteo de sus peludos cuerpos de ratones. Sin embargo, nada de eso ocurrió: al alzar la vista, descubrió en la penumbra una solitaria fisura que sobrevoló con gran habilidad entre las paredes, y luego remontó hacia lo alto.

			—¿Qué es eso? —exclamó Fabián, sorprendido.

			—Una garza —contestó Ángela, comprendiendo súbitamente lo que estaba ocurriendo.

			“Gracias, Rosa”, pensó. “Muchas gracias por venir a indicarnos el camino de salida”.

			Despejando la penumbra, como un fantasma que rompe ingrávido las tinieblas de la noche, el ave giró, planeó unos segundos y avanzó decididamente unos metros. Su pelaje blanco resplandecía. Al igual que una certera flecha, su largo cuello se orientó con exactitud hacia uno de los puntos cardinales.

			—¡Para allá! —gritó Ángela—. ¡Sígueme!

			Con Fabián tomado firme de su mano y con Azabache trepado encima de sus hombros, la joven se lanzó en una carrera deshaciendo el camino que tanto trabajo le había costado avanzar. Le bastó levantar los ojos para corroborar que la garza seguía sobre ellos, señalándole el camino con enorme generosidad.

			Súbitamente, el angosto corredor por el que iban transitando crujió. Un brusco vaivén del suelo lanzó a los dos muchachos hacia la derecha y, con un violento golpe, los empujó de nuevo, esta vez hacia la izquierda. Ángela se golpeó el hombro contra una roca que sobresalía del muro. El dolor le llenó de chispazos amarillos el interior de sus párpados cerrados. Al instante, ambos sintieron cómo un espeso polvo se levantaba desde abajo y los rodeaba en un claustrofóbico abrazo.

			—¡Una réplica! —exclamó Fabián, preso de la angustia—. ¡Tenemos que salir de aquí antes que esta grieta se cierre!

			Ángela rogó en silencio buscando a aquella ave que entre el polvo los urgía con cada aleteo a escapar desde las profundidades de la Tierra.
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			El desplome de la casa Schmied

			El aplomo y sensatez con el que Carlos Ule pronunció las palabras “Tranquila, yo estoy aquí”, provocó en Elvira una instantánea sensación de paz. En medio de la urgencia y la conmoción no se había percatado de cuánto necesitaba escuchar una voz para sentir que no estaba sola en medio de ese universo de desolación en que se había convertido Almahue. Sintió que podía soportar con entereza la destrucción que la rodeaba, mantener su fuerza a pesar del desplome de las casas y de las calles ahora convertidas en socavones de despojos. Sin embargo, era el silencio que cubría al poblado como una cúpula de cristal lo que la iba a volver loca. Tanto silencio sólo podía significar una cosa: que no había nadie vivo a su alrededor, y eso era algo con lo cual Elvira Caicheo no estaba dispuesta a lidiar. Pasó su vida pensando que los suyos y sus más allegados estarían siempre protegidos por sus rezos de cada noche e inmunes a la maldición, y que gracias al rosario que ella ofrecía una vez a la semana recibiría a cambio amparo y custodia. Pero la desgracia no respetó su devoción y nunca se imaginó del todo que el fin esperado y tantas veces reiterado de Almahue sería así de espantoso y que ella quedaría viva para ver cómo le eran arrebatados sus seres queridos.

			Trató de explicarle a Carlos lo que acababa de presenciar al interior de la residencia de los Schmied, pero no fue capaz de poner en palabras todo el horror que sus ojos registraron.

			“¿Dónde estará Fabián?”, se preguntaba. “¿Por qué no podía oír su voz cortar el silencio opresivo de Almahue para dejarle saber que había sobrevivido al terremoto?”

			Las preguntas se agolpaban en su mente mientras permanecía aferrada al cuerpo del profesor, en un intento de rescatar de él un poco de calor humano ante el frío que la envolvía.

			Una hora antes, justo cuando su hijo atravesaba la plaza central rumbo al cuartel custodiado por el teniente Orellana y Ángela le hacía señas a través de los barrotes de la ventana, Elvira estaba en la cocina sacando del interior del horno un fragante pan amasado con el que pensaba celebrar en familia el fin de la tormenta. Fue ahí, mientras despegaba la hogaza del molde humeante, cuando sintió la primera oscilación bajo sus pies. Pensó que el insomnio de la noche anterior le estaba jugando una mala pasada al provocarle un inesperado mareo. Después de todo, la falta de sueño solía causarle súbitos mareos, que ella apaciguaba a golpe de infusiones de manzanilla y tila. No alcanzó a cortar un par de fragantes hojas para echarlas a hervir en la tetera porque el segundo movimiento la sorprendió antes, provocando el estallido de todos los cristales de las ventanas. El frío de la mañana se precipitó hacia el interior de la cocina y barrió por completo el aroma a pan recién hecho, reemplazándolo por el inconfundible olor a tragedia que exuda la naturaleza cuando se ve amenazada. Junto con el frío, se coló un descomunal plañido de ladridos, relinchos, graznidos y piares, como si todos los animales de la Patagonia estuvieran anunciando al unísono el fin de su existencia.

			Elvira supo que el movimiento no era pasajero cuando una de las vigas del techo se partió por la mitad y se desplomó sobre la estufa de leña, destrozando parte del muro y el anaquel donde ella guardaba sus canastos con dientes de ajo, legumbres, especias y arroz. Fue en ese momento cuando escuchó el grito aterrado de Silvia, quien desde el segundo piso le pedía ayuda a todo pulmón.

			Sujetándose con ambas manos para evitar caer al suelo, la cocinera salió hacia el amplio recibidor, donde la lámpara del techo se sacudía como una campana de iglesia llamando a sus fieles. Con horror, vio el instante preciso cuando el primer tramo de la escalera se hacía añicos, llevándose con ella parte de los muros laterales cubiertos de un primoroso papel lavanda del que ya casi no había rastros, dejando incomunicados ambos niveles de la casa.

			Silvia se aferró en lo alto a lo que quedó de barandal con los ojos convertidos en dos alaridos agónicos.

			—¡Es el fin! —la oyó exclamar por encima del tremor de la tierra.

			Desde su posición, Elvira pudo apreciar cuando las paredes del estudio, que había pertenecido al padre de don Ernesto Schmied, comenzaron a cuartearse de arriba abajo. Con cada sacudida, las grietas se hicieron más anchas y profundas hasta que fue posible ver a través de ellas a pájaros despavoridos que cruzaban el cielo en desordenadas desbandadas. Para ese momento ya todos los libros de la biblioteca se habían caído al suelo y habían desaparecido bajo los escombros del techo y las maderas de las propias repisas. El antiguo reloj de péndulo hizo una reverencia final antes de partirse por la mitad, y su último gong quedó haciendo eco a ras de tierra antes de ser tragado por la voracidad de la catástrofe.

			El ruido de la lámpara de cristal del comedor al hacerse añicos sobre la mesa se unió a la quebrazón de platos y tazas que salían precipitados desde las vitrinas. El grueso tiro de la chimenea se fragmentó en varios trozos, y una oleada de hollín se esparció en una sombra de tizne sobre toda la sala, cubriéndolo todo. El enorme ventanal se descuadró desde la base, para zafarse y vencerse al peso de la construcción.

			Egon apareció en el segundo piso y abrazó por detrás a su madre. En una fracción de segundo comprendió que era imposible bajar, pues la escalera que los podía llevar hacia la planta baja era sólo un montón de astillas, y la vehemencia del estremecimiento jamás les permitiría saltar y salir ilesos. Al escuchar el feroz crujido de la techumbre sobre sus cabezas, que anunció sin miramientos que estaba próxima a derrumbarse, sólo atinó a cubrir con su cuerpo a Silvia, protegiéndola como un escudo humano. Desde abajo, Elvira los vio desaparecer tras una nube de polvo que se levantó cuando el armazón del techo cayó sobre ellos. Escuchó sus gritos de auxilio y dolor surgir del centro mismo de los escombros. Y su instinto de sobrevivencia la llevó a toda velocidad a atravesar el umbral de la puerta principal y precipitarse al exterior. Un latigazo de viento gélido le azotó la cara como un cuchillo y se detuvo en seco al verse atrapada en una espesa nube que imaginó no era otra cosa más que polvo en suspensión. Desde ahí, ciega ante todo lo que ocurría a su alrededor, sólo fue capaz de escuchar la estridencia del derrumbe de todas las casas que la rodeaban, y el gruñido de la tierra al partirse en dos.

			—¿Fabián? ¿Dónde estás Fabián?

			Luego de lo que parecieron segundos interminables, el movimiento del suelo se detuvo. A pesar de no haber perdido nunca la conciencia, Elvira quiso imaginar que si permanecía así, los ojos cerrados, las manos sobre su cabeza, la respiración convertida apenas en un tenue hilo de oxígeno que se escapaba por entre sus labios, a lo mejor podía prolongar la sensación de estar en un limbo, suspendida en el tiempo y en el aire, y así no tener que hacerse cargo de enfrentar la realidad de lo sucedido. Lo que más llamó su atención fue la ausencia de ruidos. Por más que aguzó el oído no consiguió escuchar ni el más mínimo sonido que le permitiera adivinar qué estaba sucediendo en torno a ella.

			Entonces se llenó de valor y levantó los párpados.

			La cortina de polvo suspendido aún conservaba su densidad y le impedía ver más allá de un breve radio en torno a su cuerpo. Bajó la vista hacia sus zapatos llenos de barro y se estremeció al comprobar que el fangoso suelo del pueblo estaba cruzado por infinitas y delgadas grietas que, como una telaraña, se extendían hacia los cuatro puntos cardinales. Ya ni siquiera podía confiar en el camino que sus pies iban a recorrer, así de frágil y peligroso le pareció el estado del terreno sobre el cual se erguía ella.

			La nube de partículas que la cercaba fue poco a poco asentándose y le permitió descubrir la magnitud del desastre: nada quedaba de la calle en la cual había vivido gran parte de su vida. Lo que antes era una sucesión de fachadas y tejas de alerce, que sombreaban la acera en verano y escurrían el agua de lluvia en invierno, era ahora un descampado en ruinas que humeaba su destrucción. Sin la fila de residencias en primer plano, la cordillera de Almahue le pareció a Elvira más cercana que nunca. Era cosa de estirar la mano hacia adelante para jugar a tocar el perfil nevado de sus picos y su monumental altura, tan plácida y ajena al infierno del fin de mundo que se estaba viviendo a sólo un par de kilómetros de distancia. Elvira giró sobre sus pies y levantó los ojos para apreciar los daños en la claraboya de la casa de los Schmied, pero su mirada se siguió de largo, hacia el cielo cruzado de nubes, sin nada que detuviera su camino. En ese momento comprendió la gravedad de lo que había ocurrido. La residencia de vibrantes paredes amarillas, de primorosa reja blanca y techos en diferentes alturas, yacía en el suelo convertida en un montículo de palos, maderas y fierros retorcidos. Los tres pisos completos se sumieron en sí mismos, como un castillo de naipes que se desmoronan ante una pequeña brisa, y caen los unos sobre los otros formando una desordenada pila.

			Y luego, el silencio. El silencio más oprimente del que Elvira haya tenido memoria.

			—¡Fabián…! —exclamó y se estremeció ante el desgarro de su propia voz.

			De pronto, un tenue quejido interrumpió el total sosiego de esa falsa calma en Almahue. A la cocinera le pareció que aquel lamento era tan frágil y delicado como el sonido de una campana rota, y orientó sus sentidos para seguir su rastro. Avanzó de puntitas, sabiendo que el suelo estaba tan resquebrajado que en cualquier momento podía abrirse y tragársela sin que nadie nunca se enterara. Esquivó los restos de la casa de los Schmied, subió y bajó por encima de los pocos muñones de muros que quedaron en pie, siempre prendida al eco de aquel lamento que crecía en intensidad a medida que se acercaba al centro de los escombros. Fue entonces que la vio, atrapada bajo un enorme bloque de madera. Desde su precaria sepultura, imposibilitada de moverse a causa de los propios vestigios de lo que fue su hogar, Silvia alzó con gran dificultad la mirada e imploró con un par de parpadeos a su cocinera de toda la vida que la ayudara a escapar de ahí. Elvira sintió que el estómago se le revolvía en una náusea incontenible. Hubiera querido escapar lo más lejos posible para no tener que asumir la responsabilidad que le estaban encomendando, y borrar así de su mente la desgarradora imagen de su patrona convertida en un cuerpo doliente y lacerado, del que sólo podía ver una parte. Su angustia aumentó al divisar, a un par de metros, lo que le pareció la malherida figura de Egon, boca abajo y medio escondido debajo de un cerro de escombros, y que parecía estar viviendo sus últimos segundos de vida. ¿Cómo iba a ser capaz de socorrerlos? Estaba sola, completamente sola.

			¿Y su Fabián?

			—¡Ayuda! —gritó sin esperanzas que alguien le contestara.

			Silvia cerró los ojos. Su rostro se convulsionó en una mueca que reveló que el dolor estaba llegando a niveles insoportables. Un hilillo de sangre se asomó por una de sus comisuras y le recordó a Elvira que debía actuar rápido. Si quería salvar a su patrona y a Egon, que al parecer no estaba respirando, necesitaba salir en busca de socorro en ese mismo instante. Se echó a correr sin saber hacia dónde se dirigía, con la mandíbula apretada, con los ojos abiertos, sin pestañear, sin sentir el frío que se le metía por los poros y a través del delgado delantal de cocinera, y sin percibir que de pronto apareció en mitad de la nada la corpulenta figura de un hombre. Y así, sin detener el impulso de sus pasos, se lanzó sobre Carlos Ule y a tropezones intentó explicarle lo que acababa de presenciar en los despojos de lo que fue su hogar.

			—Tranquila. Yo estoy aquí —sentenció el profesor con la mayor de las decisiones.

			Elvira lo tomó de la mano y velozmente se dirigió hacia a las ruinas de la casa de los Schmied. Sintió la piel tibia del hombre, la fuerza de sus músculos tensos y la decisión de esos cinco dedos que se aferraron a los suyos, y por un instante volvió a creer que la esperanza no estaba del todo perdida. Si había alguien que era capaz de rescatar a Silvia y Egon desde el fondo de las ruinas, ése era Carlos Ule. Con sólo la fuerza de uno de sus brazos podía levantar las pesadas vigas y fragmentos de muros y techos que aplastaban ambos cuerpos. ¡Qué suerte había tenido de encontrarse con él en medio de la devastación reinante!

			—¡Resista, señora Silvia! —exclamó eufórica desde la distancia—. ¡Mire a quién conseguí…!

			Sin embargo, apenas se acercó al lugar donde se alzó durante años la residencia de los Schmied, supo que cualquier esfuerzo iba ser inútil. Una palidez mortecina se había apoderado del rostro de Silvia, y el color de sus ojos opacos le hizo saber que ya no había vida tras ellos. Por su parte, Egon permanecía también inmóvil.

			Un irremediable aroma a muerte emanó de esos escombros. El profesor detuvo sus pasos y se persignó. Ya no había nada que hacer. Elvira negó con la cabeza, incapaz de asumir que había llegado tarde para asistirlos. Intentó controlar un sollozo que subió por su garganta, pero no fue capaz de doblegarlo. Los ojos se le inundaron de lágrimas y se sintió más sola que nunca.

			“¡¿Dónde demonios está Fabián?!”

			Avanzó a tientas hacia el cadáver de su patrona. Con una mano temblorosa le cerró los párpados y le ofreció un padrenuestro que rezó con la mayor de las devociones. Pidió para que su alma subiera hacia el cielo de la mano de su hijo Egon, que también iniciaba junto a ella su viaje al Más Allá. Ya habría tiempo de ocuparse de sepulturas y moraciones. Ahora debía encontrar a Fabián. Con su intuición de madre como única certeza, quiso creer que su hijo no estaba en la casa de los Schmied a la hora del terremoto. Se convenció que Fabián estaría visitando a la forastera en el cuartel del teniente Orellana. Era cosa de dirigir sus pasos hacia la plaza central para encontrarse con él y poder tranquilizar así su corazón.

			Sin embargo, conforme tomó conciencia del contexto, se percató que lo que no estaba reducido a escombros del pueblo había sido devorado por una grieta tan ancha como el lecho de un río. Elvira sintió que la tierra volvía a estremecerse, pero esta vez sólo para ella.

			Con Fabián desaparecido, no tenía sentido sobrevivir al cataclismo. Antes de que el desmayo se apoderara de su cuerpo y le robara la fuerza a sus extremidades, Elvira alcanzó a envidiar a Silvia Poblete por dejar este mundo en compañía de su primogénito. La cocinera cayó sin sentido entre los brazos de Carlos Ule, convencida de que era una madre huérfana que ya no tenía razón alguna por la cual seguir respirando.

			Y, a juzgar por los inútiles esfuerzos de Fabián por salir desde el fondo de la Tierra, la fatal pesadilla de su madre estaba a punto de hacerse realidad.
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			Regreso a la superficie

			—No, no dejes de moverte —la urgió Fabián al sentir que el frío comenzaba a insensibilizar hasta la punta de su lengua.

			Ángela había hecho una pausa en su carrera tras la garza para intentar superar un aguijonazo de dolor que la obligó a frenar sus pasos y la dobló hacia delante, mientras con ambas manos presionaba su vientre. Sentía sus extremidades completamente congeladas, y la manta de lana que rodeaba su tórax estaba tan mojada y cubierta de lodo que no ayudaba en lo más mínimo a desentumecerla. Un violento pinchazo en la boca del estómago fue el primer síntoma que la baja temperatura del fondo de la grieta comenzaba a causar estragos en su cuerpo.

			—¡No cometas el error de detenerte! —advirtió Fabián y trató de obligarla a retomar la marcha.

			Incluso la garza, que giraba en círculos sobre sus cabezas, descendió unos metros y aleteó tan cerca de Ángela que pudo sentir el roce de sus plumas blancas contra su coronilla. Era su apremiante manera de obligarla a continuar. La muchacha intentó responder algo, lo que fuera, sólo para que supieran que no pensaba renunciar a la idea de regresar a la superficie, pero sólo consiguió que una columna gélida de vapor atravesara sus labios amoratados de frío. Sus muelas no cesaban de chocar las unas contra las otras y por más que trató de frotar su lengua contra el paladar, en busca de su voz perdida, no logró entibiar el interior de su boca.

			—¡Vamos, Ángela! ¡Camina! —rogó Fabián sin soltar su mano.

			Azabache detuvo el avance de sus cuatro patas y regresó junto a ellos. Sus ojos amarillos era lo único que se conseguía apreciar de su cuerpo oscuro: dos enormes pupilas cargadas de preocupación y urgencia.

			La garza se elevó de manera vertical hacia lo alto. Cruzó la estrechez de la grieta como dardo proyectado a toda velocidad desde una cerbatana. Y cuando iba a llegar al borde superior, ahí donde se acababa el mundo subterráneo y comenzaba el mundo exterior, giró sobre sí misma y empezó a desandar el mismo trayecto que había efectuado. Era su manera de hacerles ver que trepar hasta la superficie no era tarea imposible, que bastaba con desearlo y comenzar a remontar de nueva cuenta la misma ladera por la cual Ángela había descendido.

			Fabián contó los segundos exactos que el ave tardó en subir y luego en regresar junto a ellos, aleteando con fuerza para que supieran que estaba otra vez ahí. Trece. Casi trece segundos le tomó la hazaña. Entonces, a juzgar por el breve tiempo que le llevó al pájaro hacer el recorrido de ida y vuelta, la abertura de la fosa no podía estar muy lejos. Una renovada sensación parecida a la esperanza llenó al máximo sus pulmones y redobló su insistencia para sacar a Ángela de su parálisis.

			—¡Un par de pasos más! —suplicó—. Sólo un par de pasos más para que empecemos a escalar. La joven trató de doblar la rodilla para así dar el primer paso, pero la rótula parecía haberse congelado en su propio líquido. Hizo el intento, una vez más, pero tuvo miedo que su pierna se quebrara como una columna de hielo. Con espanto comprendió que no iba a poder retomar la marcha con sus propios medios. Iba a necesitar ayuda y de manera urgente.

			Palpó los bolsillos de su pantalón de exploradora en busca del ungüento preparado por Rosa. Era la única alternativa que se le ocurría para sacar del letargo a sus extremidades. Si la crema fue capaz de curar a Fabián con el sólo tacto de su untuoso y fragante poder, quizá podría ayudarla a recuperar la temperatura corporal y, de esa manera, superar el embotamiento que no conseguía vencer.

			Sintió el frasco a través de la tela. Sin embargo, el persistente temblor de sus dedos no la dejó abrir el botón que cerraba el bolsillo.

			—Fa… Fab… Fa… —musitó con gran dificultad.

			—¿Qué sucede? —el muchacho pegó su oreja a los labios de Ángela en un intento de entender lo que balbuceaba.

			Incapaz de pronunciar una palabra sin sentir que sus labios se partían en dos a causa del gélido ambiente, renunció a la idea de comunicarse con Fabián. Insistió en tratar de desabrochar el bolsillo y extraer como fuera el frasco con la única solución a su problema. Con gran dificultad consiguió empujar parte del botón a través del ojal.

			—¿Qué quieres, Ángela? —exclamó el joven—. ¡Dime qué te pasa!

			¡Cómo poder explicarle qué su cuerpo había decidido destinar sus últimas fuerzas en mantenerse con vida, pero que la reserva de energías ya no le permitía hacer el más mínimo movimiento! Mover un dedo para intentar abrir un bolsillo se estaba convirtiendo en una tarea titánica.

			—¿Ángela…? —insistió Fabián.

			Un poco más. El botón ya casi terminaba de cruzar a través del ojal abierto directamente en la tela del pantalón. Un último esfuerzo, sólo era necesario un último esfuerzo para salvar su cuerpo de una muerte en vida.

			Volvió a apretar los párpados para reunir las fuerzas necesarias, y hundió la mano al interior el bolsillo. Los cinco dedos consiguieron aferrarse por fin al envase. Al abrir los ojos, un negro tan intenso como el de su ceguera le recordó que seguía atrapada en los confines de la tierra, y que esa pomada olorosa a alcanfor y azafrán era su último recurso. “No voy a dejar que nada malo te pase”, se repitió una vez más en su mente, sólo que en esta ocasión ya no supo si se lo decía a Fabián o a ella misma.

			Cuando iba a sacar su mano del interior del bolsillo, con la crema firmemente sujeta entre sus dedos, una violenta succión del aire que la envolvía la sacudió de atrás hacia delante. Por un instante creyó que Fabián estaba empujándola por la espalda para obligarla a seguir adelante con la marcha, pero cuando sintió el asustado cuerpo del muchacho pegarse contra el de ella, entendió que había sido otra cosa. Al mismo tiempo, una fuerte vibración del suelo le estremeció cada una de las articulaciones y le abrió la mano sin que pudiera evitarlo. Con horror escuchó el frasco caer dentro de uno de los tantos charcos de agua que poblaban el estrecho sendero, junto al cuerpo de Azabache que maulló asustado.

			—¡La grieta se está cerrando! —gritó Fabián y supo que a partir de ese instante cada segundo iba a marcar la diferencia entre la vida y la muerte.

			Un nuevo y frenético aleteo de la garza sobre sus cabezas los trajo de regreso a la realidad. El estremecimiento de las paredes de piedra que empezaban a reducir de manera alarmante la distancia que había entre ellas, llenó la grieta de una corriente aún más helada. Ángela sintió aquel viento subterráneo alborotar sus cabellos y enfriar aún más sus ropas húmedas.

			Fabián inhaló lo más profundo que pudo, llenándose de oxígeno los pulmones, y tomó a Ángela por la cintura. La levantó del suelo con la misma dulzura que se alza a un niño pequeño que se ha caído luego de intentar dar sus primeros pasos, y la acomodó sobre uno de sus hombros.

			—No voy a dejar que nada malo te pase —musitó con la mayor de las convicciones—. Fue una promesa que te hice, y pretendo cumplirla.

			La garza celebró la decisión del muchacho y con el roce de una de sus alas en lo alto de su cabeza le hizo saber que aún seguía ahí, y que no iba a abandonarlos. Fabián se lanzó sobre una de las paredes de la grieta, y utilizando ambas manos consiguió asirse a ella. La punta de sus zapatos buscó con desesperación alguna piedra o accidente en la roca para apoyarse y, desde ahí, poder subir un nuevo tramo hacia la superficie. Ángela se aferró con fuerza a su espalda, intentando ser una carga liviana.

			—¡Vamos, Azabache! ¡Trepa conmigo! —le ordenó Fabián al gato.

			De inmediato escuchó las cuatro garras del animal asirse a la ladera que no cesaba en su trepidante movimiento. Por un instante tuvo la sensación de que el felino estaba agonizando, porque lo oyó resoplar con urgencia su lado.

			—¿Estás bien? —preguntó.

			Si hubiera podido ver lo que ocurría, Fabián se habría dado cuenta que Azabache estaba exhalando un aire cada vez más caliente por sus orificios nasales y hocico. No tenía otra alternativa. Era la única solución que podía ofrecer para ayudarlos a salir de ahí. Decidido, el gato inclinó la cabeza hacia atrás, extendiendo sus cuatro patas y la cola en línea recta. Sus uñas se clavaron aún más hondo en la roca, anclándolo con la solidez necesaria para afrontar lo que venía. Esperó por la convulsión de su lomo, que daría inicio al cambio. La sintió incubarse en la base de su espina dorsal: un leve parpadeo parecido a las cosquillas fue cobrando forma, solidificándose en una avalancha de lava que trepó por sus vértebras rumbo al cuello. Abrió enormes sus ojos de luna llena, y sus pupilas se dilataron hasta abarcar el globo ocular por completo. El calor del infierno se extendió ahora hacia sus orejas puntiagudas y un incontenible maullido de dolor delató al insufrible ardor que derretía sus ligamentos.

			Ajeno a lo que sucedía a su lado, Fabián interrumpió de golpe el proceso.

			—¡Azabache, muévete! —exclamó—. ¡Sigue subiendo…!

			El animal frenó en seco su transformación. Tardó unos segundos en recuperar la energía para darse cuenta que aún seguía habitando su cuerpo de gato negro. Sus ojos de pupilas verticales se endurecieron como el filo de un cuchillo y, arqueando el lomo, desenterró sus uñas de la ladera.

			Debían alcanzar la cima antes de que las dos paredes terminaran por juntarse con ellos en medio. Fabián incrustó una vez más los dedos en el barro endurecido y alzó una de sus piernas en su deseo por aumentar la velocidad del ascenso. El permanente temblor de la masa de tierra al avanzar hacia el frente, le dificultaba al máximo el mantenerse firme en la escalada. Ni siquiera sabía si estaba subiendo por el lugar correcto. No había tenido tiempo de analizar la situación ni mucho menos de ponderar posibles alternativas frente a un fracaso en su empresa. Si no quería morir junto a Ángela y el gato, no tenía más remedio que confiar en su instinto y en la garza que continuaba señalándole con el batir de sus alas la ruta a seguir. Pero ya no estaba dispuesto a permanecer un minuto más en las entrañas de la Tierra: iba a salir a la superficie junto a la mujer que amaba, así tuviera que partirse los diez dedos cada vez que los enterraba para afirmarse y no resbalar ladera abajo.

			Sintió de pronto la presión de la otra ladera acercarse peligrosamente y aplastar la espalda de Ángela. La brecha a través la cual subía se hacía cada vez más angosta, a un ritmo mucho más rápido de lo que imaginó que sucedería. Azabache maulló aterrado al darse cuenta de lo que estaba ocurriendo. El ave graznó su desesperación al sentir sobre su cuerpo el remolino de aire comprimido que se elevó desde el fondo de la fosa, producto de la reducción del espacio.

			De manera inesperada, el pie derecho de Fabián resbaló y se deslizó hacia abajo unos centímetros, acarreando con él el resto de su cuerpo y a Ángela, que ni tiempo tuvo de gritar al sentir que perdían espacio contra la ladera. El muchacho manoteó unos instantes y frenó la caída al abrir los brazos y apoyar las palmas de sus manos y las suelas de sus viejos zapatos en cada lado de la pared rocosa; ya estaba tan cerca que podía tocarla con sólo estirar cada una de sus extremidades. De inmediato sintió en sus piernas la presión del enorme bloque de tierra que avanzaba de manera consistente hacia adelante. Sus músculos se tensaron al máximo, suspendido casi en el aire y con Ángela aún sujeta sobre uno de sus hombros. Alzó la cabeza, a ver si conseguía que el sudor que se resbalaba por su frente siguiera de largo y no le empañara la visión. Entonces descubrió con enorme sorpresa que la boca de la fosa estaba sólo a un par de metros de distancia. Desde su posición consiguió ver la luz del sol, lejana hasta hace unos momentos, y ahora convertida en una posibilidad tan real como urgente.

			El túnel se angostó un poco más, obligándolo a doblar las rodillas y los codos.

			—¡Ángela, rápido, intenta alcanzar la superficie!

			¡Apóyate en mi cuerpo para subir! —ordenó con el último aliento de energía.

			La joven quiso rebatir su idea, pero ante el avance de los dos paredones de piedra, comprendió que no había tiempo que perder. Se soltó del cuello de Fabián y extendió ambos brazos para mantener el equilibrio. Primero apoyó una rodilla sobre el hombro derecho del muchacho, y cuando se sintió firme extendió la pierna y se catapultó hacia arriba. Sus dedos rozaron el borde de la tierra y por una fracción de segundo su mano alcanzó a percibir el cambio de temperatura al acercarse al exterior.

			—¡Más fuerte, Ángela! —gritó Fabián—. ¡Tienes que saltar más fuerte!

			Entonces ella concentró toda su energía en el centro de su estómago, ahí donde había comenzado el bloqueo de sus fuerzas. Imaginó que el poder de su carácter era una bola de fuego, una burbuja de lava ardiente que vencía al hielo y descongelaba todo a su paso. Con esa imagen de poderío y ardor frunció el ceño e hizo caso omiso del dolor de sus articulaciones, de la rigidez de su cuello, del frío glacial que atenazaba cada uno de sus miembros. Era ahora o nunca. No existía espacio para una segunda oportunidad. La movediza sombra de la garza pareció congelarse en el aire, lo mismo que la frenética escalada de Azabache. El mundo entero suspendió su actividad para presenciar el heroico salto de Ángela Gálvez. Con toda la fuerza de la que fue capaz, despegó sus zapatos de los hombros de Fabián y se proyectó hacia arriba, utilizando como impulso todo el calor que nacía al centro de su vientre.

			Ya en el aire, alzó los brazos hacia la orilla de la grieta. “Un poco más. Sólo unos centímetros más”.

			Sus dedos se asieron con fuerza al borde de la fosa. Sus uñas se enterraron en el fango del suelo de Almahue y consiguió asomar la cabeza. La luz de la superficie la deslumbró por unos instantes y durante una fracción de segundo que se le hizo eterna no vio más que una reverberante pantalla de luz blanca en torno a ella. Contra sus piernas, que aún estaban dentro del cráter, sintió la presión de ambas paredes que seguían aproximándose sin descanso.

			—¡Fabián! —dijo hacia abajo.

			Como pudo, saltó fuera de la fisura que a cada segundo se hacía más angosta. Azabache emergió con los dos ojos desorbitados y un maullido de alarma ante la ausencia de Fabián. Ángela se arrodilló junto a la abertura en el suelo y miró hacia abajo: sólo un ventarrón de vértigo con polvo salió a su encuentro.

			—¡Fabián!

			De pronto, la mano del muchacho brotó desde el fondo de la tierra, cubierta de limo y sangre. Tras la mano apareció el antebrazo, y luego la camisa hecha jirones, la cabeza, el rostro cruzado por el dolor del esfuerzo, el pelo pegoteado sobre la frente. Ángela se lanzó sobre él, tomándolo con fuerza por las axilas, ayudándolo a trepar con el último aliento de energía. El cuerpo del muchacho parecía pesar el doble a causa de la fatiga y la falta de flexibilidad. El terreno bajo ellos vibraba con la magnitud de un continente que se arrastra sobre sí mismo para recuperar su posición original, antes de haber sido roto en dos por una grieta.

			Ángela lo apremió desesperadamente con sus pocas fuerzas al ver que el espacio por el que su enamorado terminaba de escalar era cada vez más pequeño.

			Fabián alcanzó a sacar las piernas de la grieta justo cuando la abertura en la tierra se cerraba con un estremecimiento subterráneo. Al instante, el barro se encargó de cubrir la cicatriz del suelo y ya no quedó rastro de aquella fosa que sólo unas horas antes había devorado más de la mitad de Almahue.

			Los dos jóvenes se dejaron caer al suelo, jadeantes, inmundos de sudor y lodo, sintiendo que habían vuelto a nacer. Azabache, en un acto de amor y triunfo, les lamió las heridas con su breve y áspera lengua. Sin embargo, ya no fue la sombra de la garza la que salió a su encuentro, sino la de Rosa que se dibujó nítida sobre sus cuerpos.

			—Bienvenidos —dijo con una sonrisa tan plácida como la expresión de sus ojos sin color—. Qué gusto verlos aquí arriba otra vez.

			5 

			Buen amor para la buena, mal amor a la perversa

			—¡Azabache!

			La voz de la niña se impuso al silencio de los siglos que reinaban al interior de la enorme fortificación. Su grito atravesó los gruesos muros de piedra de su cuarto, siempre fríos y con enormes manchas de humedad, y sobrevoló el extenso corredor donde a veces, cuando su nodriza no la veía, ella jugaba a deslizarse por el suelo imaginando que era la pulida ladera de una lejana montaña. La voz se precipitó hacia el exterior a través de una angosta ventana de amplio alfeizar y dio un par de vueltas sin éxito en torno al patio de armas donde bebían algunos caballos aún jadeantes por la actividad física y amarrados al tronco de un gigantesco cebil que hundía sus raíces en el suelo.

			—¡Azabache! —volvió a exclamar.

			Pero nadie acudió a su segundo llamado, y esta vez su voz llegó hasta lo alto del torreón, a las estancias principales del castillo y al almacén de víveres. Siguió su trayecto hacia la alta y gruesa muralla que cercaba el recinto, y recorrió cada uno de los torreones del adarve en busca de su destinatario.

			—¡Azabache!

			En esta ocasión, el imperioso llamado se precipitó al sector de la cocina. Ahí tuvo que esquivar el chorro de sangre de un cerdo degollado especialmente para las fiestas de esa jornada, y a un grupo de mujeres que rellenaban con nueces y almendras algunos faisanes . Se paseó por los canales del aljibe que, en perfecta disposición, recogían la lluvia de las techumbres y, al igual que éstos, terminó su recorrido en el pozo donde un hombre con un cubo de madera agitó la superficie del agua y la llenó de burbujas y ondulaciones.

			El hombre suspendió su actividad y dejó a medio camino el balde chorreante de fresco y potable líquido. Aguzó el oído y alcanzó a rescatar las últimas sílabas de aquel grito que clamaba por su presencia. Rosa. Era la niña Rosa.

			Abandonó su tarea y corrió de inmediato hacia el patio de armas, donde la luz del sol hizo brillar con intensidad su piel de ébano, tan distinta a la de los demás habitantes del castillo. Con agilidad de pantera comenzó a subir las estrechas escaleras que circundaban la torre central. Recorrió en sólo un par de zancadas el largo pasillo donde se ubicaban las habitaciones principales: la del padre al centro y las de sus dos hijas a cada costado. Al fondo del corredor se encontraba la enorme estancia donde, una vez al mes, se celebraba la ceremonia del homenaje. En ella, el señor feudal, su amo y dueño de todo aquello que lo rodeaba, le hacía entrega de un trozo de tierra a un selecto vasallo a cambio de asistencia militar y apoyo político. Él nunca había podido presenciar alguna de las ceremonias oficiales. Su condición de simple siervo, encargado de proveer agua, lo relegaba a dormir sobre un montón de heno seco, acomodado en uno de los múltiples recovecos de las mazmorras, a pasar tan inadvertido como una sombra que se confunde contra los muros de piedra, y a vivir de pie junto al depósito de ladrillos tratados con resina de lentisco para mantener la frescura del vital elemento, en espera de que alguien solicitara su servicio. Sin embargo, cada noche, antes de cerrar los ojos para soñar con la lejana tierra donde había nacido y desde la cual había sido sustraído para cumplir con labores de esclavo, se imaginaba a sí mismo de elegante traje de paño, cepillados cabellos y una amplia y agradecida sonrisa, recibiendo de manos de su señor los títulos de un feudo que él debía administrar con eficiente destreza, para así ser fiel al contrato de vasallaje que acababa de adquirir.

			No pedía más que unos metros de suelo fértil para reproducir en él, aquel paraíso vegetal donde vivió hasta su juventud temprana. Pensaba sembrar árboles de mango, plátanos, un par de palmeras que dieran cocos con los cuales preparar su bebida favorita, y un flamboyán que sirviera de paraguas natural para instalar bajo él una pequeña silla donde sentarse a ver morir el sol cada atardecer. Qué lejos había quedado su isla. Tan lejos como esa niñez interrumpida a golpe de espadas, cautiverio y una larga travesía en una embarcación que lo separó para siempre de sus raíces. A bordo de esa nave fue obligado a olvidar su verdadero nombre y aprendió a obedecer ante el mote de Azabache, apelativo que el capitán le puso, que hacía referencia al oscuro e intenso color de su piel.

			—¡Azabache! —repitió la niña cuando lo vio entrar, el rostro perlado de sudor por la carrera desde el depósito de agua hasta el cuarto en lo alto de la torre.

			—Aquí estoy —masculló con esa dificultad propia de tener que combinar los sonidos originales de su idioma con la nueva lengua que debió aprender a golpes—. Buen día tenga, niña Rosa. Felices fiestas por su nacimiento.

			—Gracias, Azabache —sonrió Rosa e hizo una pequeña inclinación de cabeza—. Mira, quería mostrarte algo. Avanzó hacia una esquina de su aposento, alzando el ruedo de su ropaje con ambas manos para no tropezar a causa del exceso de tela. Cruzó frente a la enorme jaula que había mandado a construir de techo a suelo, y de extremo a extremo, donde ella coleccionaba las más variadas aves que poblaban la Tierra. Incluso su padre, en cada uno de sus viajes y expediciones, ordenaba a algún vasallo atrapar pájaros para llevarle de regalo a su regreso. Azabache comprobó que el número de canarios, tórtolas, codornices, colibríes y otras especies cuyos nombres desconocía había aumentado considerablemente. “Pronto será necesario construir otra jaula”, reflexionó el hombre. “O tal vez podríamos poner rejas en la ventana y en la puerta, y dejar el cuarto entero como una pajarera”, sonrió en silencio.

			Rosa lo llevó hacia una mesa donde un rayo de sol matutino caía con precisión sobre una maceta de barro. En ella, se alzaba un frágil tallo de un verde intenso, desde donde se balanceaban dos hojas de nervaduras marcadas y bordes ondulados. Y en lo alto, una delicada flor amarilla apenas abría sus breves pétalos dejando ver un puñado de pistilos que aún no terminaban de desenredarse.

			—Mira —se emocionó Rosa—. Hoy germinó la semilla que me regalaste hace exactamente un año. ¡Se tardó doce meses en germinar!

			Azabache se inclinó sobre la planta y sonrió, satisfecho. La espera había valido la pena y su regalo por fin podía ser apreciado. Aquel puñado de semillas que él le dio con todo su cariño, envueltas en un tosco trapo viejo que humedeció en el pozo para evitar que se secaran, significó horas de exhaustiva búsqueda en comarcas vecinas. Visitó diferentes mercados públicos y ferias de trueque en busca de una flor que Rosa nunca antes hubiera visto. Porque, por aquella niña de ojos bondadosos, era capaz de nadar hasta su propia isla, cortar el capullo más hermoso de todos y regresar con él a modo de ofrenda. No había un ángel más puro y generoso que ella. Era la única, en todo ese enorme y poblado castillo, que se había dado cuenta que él existía. La única que todas las mañanas lo recibía con un “buenos días” y la única que, al caer el sol, le deseaba dulces sueños.

			Por eso, y a modo de agradecimiento a sus atenciones, él le había preparado una gran sorpresa. Era un regalo que estaba seguro que ella nunca olvidaría. Un regalo que mantenía oculto en los confines de su habitación y que nadie había descubierto. Un regalo que había conseguido a través de manos extranjeras y por el cual gastó gran parte de sus escasas pertenencias.

			Se emocionó de manera anticipada imaginando la enorme sonrisa de triunfo de la niña al descubrir que sus doce años estarían por siempre atados al recuerdo de aquel obsequio que le costó meses conseguir, y que estaba seguro que ella iba a gozar el resto de su vida. La contempló en silencio, manteniendo la distancia propia de la servidumbre, pero cautivado por aquella sonrisa de ángel que examinaba con atención y ternura la nueva flor que asomaba en su maceta.

			“Tan distinta a su hermana”, alcanzó a pensar antes de que la puerta se abriera con estrépito y se recortara en el umbral la espigada figura de una niña de cabellos rizados y ojos tan brillantes como las joyas que relucían en su cuello y orejas. Endureció la mirada al descubrir a Azabache al interior del cuarto de su melliza, y avanzó en un par de pasos hacia el centro del lugar. La luz del sol que se coló por una de las ventanas laterales le dio de lleno en el cuerpo y la convirtió, durante unos segundos, en una llamarada de destellos dorados y rojos. Extendió uno de sus brazos, largo y delgado como la rama de un olivo, y señaló el cuerpo oscuro de aquel hombre que bajó de inmediato la cabeza en un sumiso acto de obediencia.

			—¿Qué hace este siervo aquí? —preguntó con una voz más parecida al choque de dos piedras.

			—Vino a darme sus felicitaciones por un año más de vida —contestó Rosa sin perder su sonrisa.

			—También yo celebro un año más de vida —dijo Rayén, que aún refulgía bañada por el sol de la mañana.

			Azabache inclinó aún más la cabeza y los hombros, y llevó una rodilla al suelo cubierto por una mullida alfombra de piel de oso.

			—Felicidades, ama —musitó.

			La recién llegada no dijo nada. Dio un paso hacia el frente y su cuerpo volvió a recuperar su compostura de niña de doce años vestida con ropajes demasiado elaborados para su edad y tamaño. Se quedó mirando la flor amarilla que terminaba de abrirse en un bostezo de pétalos y pistilos en la maceta, junto a la ventana.

			—¿Te gusta? —le preguntó Rosa—. Por fin floreció. ¡Y lo hizo el día de nuestro nacimiento!

			Rayén avanzó hacia la mesa y tomó con ambas manos el tiesto. Lo apretó con fuerza contra su pecho.

			—Yo me voy a quedar con ella —sentenció.

			Rosa intentó arrebatársela, pero su hermana la detuvo con un brusco movimiento de su mano.

			—¡Es mía, Rayén! —reclamó.

			—Lo tuyo son los pájaros. Lo mío, lo que crece en el suelo —dijo sin quitarle los ojos de encima—. Tú sigue mirando hacia el cielo, que yo seguiré hundiendo los pies en la tierra.

			Acto seguido, giró su cuerpo y comenzó a caminar hacia la puerta. En sus brazos, la flor amarilla parecía pedir ayuda con cada movimiento de sus hojas. Cuando salió del cuarto, hasta las aves detuvieron su vuelo en señal de respeto. Azabache permanecía en silencio, la cabeza gacha, apretando la mandíbula para contener la molestia por el atropello del que había sido testigo. No se atrevió a mirar a Rosa, que se quedó observando la mesa ahora vacía. La niña soltó un suspiro y se dejó caer sobre su cama.

			—Buenas tardes, Azabache —murmuró antes de hundir el rostro en los almohadones rellenos de pluma de ganso.

			Cuando el hombre regresó al patio de armas, apoyó su cuerpo unos instantes contra el monumental tronco del cebil. Dejó que la sombra de su follaje le diera respiro al contacto directo del sol contra su piel. Muy dentro de él albergaba la ilusión que todo el mal que se hacía en este mundo se pagará con dolorosos tormentos en la otra vida. Esa era su única esperanza para poder soportar los maltratos, la esclavitud y las injusticias. Por lo mismo, creía que aquella acción de Rayén en contra de su hermana también tendría su castigo correspondiente. Recordó las largas caminatas que debió enfrentar un año antes para poder llegar hasta la aldea vecina, donde ofreció unas horas de trabajo forzado a cambio de aquellas semillas que prometían ser las flores más delicadas y fragantes de toda la región. Y todo para que aquella niña malcriada, de ojos retadores y cabello indomable, se la apropiara sin más explicación que los designios de su antojadiza voluntad.

			Abatido, Azabache regresó junto al aljibe. Dejó que el interminable sonido del pequeño y refrescante chorro de agua vertiéndose lo ayudara a soportar el paso de las horas. Desde su puesto vio a los demás siervos instalar largos mesones de madera en el patio de armas, bajo el ramaje del árbol, a mujeres colocando sobre ellos canastas con granadas, naranjas, nueces, almendras y enormes racimos de uvas verdes y rojas.

			Para cuando el sol traspasó los altos muros de la fortificación, y las sombras de los baluartes y torreones se dibujaron nítidas en el suelo, tres hombres ya habían traído desde la cocina un lechón asado al que como toque final le habían insertado una manzana en el hocico.

			Apenas la Luna asomó su pálido rostro en la bóveda oscura que cubría al castillo, se encendieron las antorchas y se dio inicio a la celebración por un nuevo año de vida de las mellizas. Al evento se dio cita lo más selecto de la localidad, además de vasallos y señores de las comarcas vecinas, envueltos en sus mejores trajes y acompañados de sus propios sirvientes que cargaban las ofrendas y regalos. El mismísimo señor feudal salió a recibirlos y a darles la bienvenida, mientras sus dos hijas terminaban de vestirse ayudadas por sus dos ayas, que hacían sus mejores esfuerzos para dejarlas a la altura de la ocasión. Para Rosa eligieron un hermoso traje blanco, con piel de zorro alrededor del cuello y en el ruedo inferior del vestido. Rayén, en cambio, eligió un atuendo verde musgo, con una infinidad de aplicaciones de pequeños pétalos de seda a lo largo del talle y la cintura, lo que al caminar le daba el aspecto de ser un arbusto mecido por el viento.

			Se cumplían doce años desde aquella noche en que las estrellas atestiguaron el nacimiento de ambas hermanas, en las afueras de la aldea. Doce años en los que nadie hablaba de la mujer que se atrevió a desafiar a la autoridad con sus conocimientos de Astronomía. Doce años de olvido para la traidora que dio su vida para traer al mundo a las dos únicas herederas de aquel señor feudal al que todos temían por su ferocidad. Su violenta fama se convirtió en leyenda cuando, para proteger sus tierras del ataque extranjero, mandó decapitar a todo aquel que osara cruzar la frontera de sus dominios. Durante semanas exhibió las cabezas clavadas en lanzas, como macabro recordatorio del poder de su espada. “El Decapitador”, lo nombraban. A partir de esa ocasión nadie se atrevió a desafiar su poder. Pero ese día el castillo estaba de fiesta. Las guerras habían quedado atrás y todos asumían como una recompensa divina la época de bonanza que vivían. Por eso, cuando las dos hermanas hicieron su ingreso en el patio de armas, cada una de la mano de su nodriza, la concurrencia estalló en estruendosos aplausos. Los rostros de ambas aún conservaban los rasgos infantiles, pero permitían ya adivinar las facciones delicadas de las mujeres hermosas que llegarían a ser. Una avanza dejando tras de sí un blanquecino rastro que complementa su hermosa sonrisa, mientras la otra parece flotar sobre el suelo, vegetal y etérea, convertida en un cuerpo hecho de follaje.
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